
 

 
 

 

 

Han pasado más de 20 meses desde que comenzó 
la masacre en Gaza. La campaña de exterminio, 

similar a la liquidación del gueto de Varsovia, está 
en pleno apogeo. Bombas “inteligentes”, bombas 

“tontas”, fósforo blanco, gas nervioso, ejecuciones 
sumarias, marchas de la muerte, tortura, 

violaciones… Sistemas controlados por IA como 
“Lavender” y “¿Dónde está papá?” – un algoritmo 
diseñado para localizar a supuestos miembros de 

Hamás cuando están en casa con sus familias – 
eligen los objetivos para que los operadores de 

drones militares reduzcan a polvo todo el edificio 
en el que se encuentran. El hambre, el cólera y las 

epidemias de polio provocadas deliberadamente 
por Israel están acabando el trabajo en los restos 

de la franja, increíblemente superpoblados, en aras 
de los sueños de un futuro desarrollo capitalista, 

una vez eliminados los proletarios sobrantes e 
inconvenientes. Como cantan los niños israelíes en 

el himno de exterminio bautizado con el nombre 
orwelliano de “Canción de la amistad”: 

“… volveremos a arar nuestros campos…”. 

Pero además de los campos fértiles, estos sueños 
imposibles incluyen también lujosos complejos 
turísticos costeros para Trump, la exploración de 
yacimientos de gas para ENI y un tren de alta 
velocidad de Tel Aviv a El Cairo para Siemens. Por 
supuesto, será difícil lograr la realización de este 
paraíso capitalista en una zona llena de explosivos, 
completamente envenenada por el amianto de los 
edificios destruidos, los metales pesados, el fósforo 
blanco, el uranio empobrecido… y con acuíferos 
subterráneos llenos de agua de mar que el ejército 
israelí bombeó deliberadamente allí. 

Mientras tanto, otros miles de muertos y decenas 
de miles de soldados mutilados con uniformes 
israelíes se han sumado a las víctimas de la 
masacre del 7 de octubre, y muchos más vendrán, 
ya que las facciones burguesas lideradas por Irán y 
Estados Unidos, respectivamente, están tratando 
por todos los medios de arrastrar a los proletarios 
que viven en sus territorios a esta carnicería. 
Israel, donde la unidad de la guerra capitalista y la 
paz capitalista siempre ha sido evidente, ya se está  
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convirtiendo en un importante “teatro” de la 
catástrofe militar mundial que se está gestando. 

Mientras escribimos estas líneas, todos estos 
preparativos militares están empezando a dar sus 

frutos venenosos, ya que el 13 de junio Israel 
lanzó su ataque, planeado desde hace tiempo, 

contra las instalaciones nucleares iraníes y ahora 
las bombas, los misiles y los drones están 

causando estragos en ciudades iraníes e israelíes. 
Mientras esto sucede, los portaaviones de la 

Marina de los Estados Unidos están rodeando Irán 
y posicionándose en el Mar Rojo contra los hutíes, 
y las bases del Ejército de los Estados Unidos en el 
Golfo Pérsico están en alerta máxima, al igual que 
los ejércitos de muchos otros países de la región. 

Trump se prepara para bombardear Irán; Jamenei 
se prepara para atacar las bases del Ejército de los 

Estados Unidos. 

Sin embargo, en los últimos meses, el número de 
refuseniks y desertores en Israel, que antes era 
reducido, ha comenzado a crecer. Hasta ahora, 

cientos de reservistas se han negado públicamente 
a servir, negándose a participar en la masacre de 

los proletarios de Gaza por parte del Estado israelí 
y denunciándola, incluso si eso significa ir a la 

cárcel. Mientras tanto, hasta 100 000, es decir, 
alrededor de un tercio de todos los reservistas, 
simplemente no se presentaron. También hay 
“rumores” de “incidentes de fragging” que ya 

están ocurriendo dentro de las FDI… 

La propaganda de nuestros enemigos burgueses 
está tratando de restar importancia a este 

movimiento para ocultar las crecientes grietas en 
la unidad nacional interclasista israelí. 

Insisten en que a estos últimos no les importan 
realmente los palestinos y que su negativa se debe 

“solo” a que están agotados, no quieren morir o 
quedar lisiados, o porque cada vez que son 

llamados a las armas son despedidos de sus 
trabajos y quedan en la indigencia en medio de un 
costo de vida que se dispara. ¡Como si estas cosas 
no estuvieran unidas por la realidad material de la 

lucha por los intereses de nuestro enemigo de 
clase! ¡Esto no es más que otro de sus intentos de 

impedirnos reconocer que lo que nos une al otro 
lado de la trinchera es nuestra posición como clase 

explotada, como fuerza de trabajo movilizada o 
desechada según las necesidades de nuestros 

amos capitalistas! ¡Impedirnos vernos al otro lado  

de las trincheras como hermanos y hermanas en la 
lucha de clases! 

Desde mayo se han producido varias marchas de 
protesta contra la guerra hacia la frontera de Gaza, 
una de las cuales terminó en enfrentamientos con 
la organización Tzav 9, una plaga nacionalista que 
acudió para impedir la entrada de alimentos en 
Gaza. También entre los manifestantes que exigían 
“el alto el fuego” y la liberación de los rehenes de 
Hamás se está extendiendo la conciencia de los 
horrores que se están viviendo en Gaza. 

Al mismo tiempo, los proletarios hambrientos 
dentro de Gaza han celebrado recientemente 
varias protestas airadas, como ya hicieron muchas 
veces antes del 7 de octubre, a pesar de lo que 
nos digan los propagandistas burgueses, en las 
que pedían el fin de la matanza, exigían alimentos 
y denunciaban tanto a los carniceros del Estado 
israelí como a los kapos y los propietarios de los 
barrios marginales de Hamás. Por supuesto, los 
falsos amigos del proletariado del bando de la 
“liberación nacional palestina” están denunciando a 
estos manifestantes como “traidores” y “quinta 
columna”. 

En cuanto a Irán, en los últimos meses ha 
estallado una nueva ola de huelgas militantes de 
trabajadores petroleros, camioneros y profesores 
en muchas partes del país, mientras que la ira 
proletaria y el deseo de venganza contra la 
burguesía por la brutal represión de los 
movimientos de la última década siguen hirviendo 
bajo la superficie. Movimientos que en sus 
momentos álgidos incluyeron a parte de los 
soldados del ejército e incluso a algunos miembros 
de la milicia Basij que cambiaron de bando y se 
unieron a las protestas. Y no olvidemos que los 
soldados iraníes saben cómo organizarse, cómo 
desobedecer las órdenes, cómo desertar, cómo 
volver sus armas contra sus oficiales, ¡como 
demostraron durante la llamada guerra entre Irán 
e Irak! 

El programa burgués es siempre el mismo: 

– Masacrar a los proletarios en Gaza y 
Cisjordania… La voluntad del Estado israelí de 
“masacrar a Hannibal” a cualquiera, como lo 
demostró el fuego de ametralladoras de 
helicópteros militares el 7 de octubre. 

– Enviar proletarios a matar a otros proletarios o a 
morir a Gaza, Cisjordania, Líbano, Siria o cualquier  



otro lugar… por los intereses del Capital y su 
Estado… 

– La explotación sin fin y la espiral de miseria en la 
región de Oriente Medio y en el propio Israel… 

El proletariado no tiene más remedio que luchar y 
desarrollar su propia perspectiva, la práctica del 

derrotismo revolucionario: 

– El proletariado lucha contra su propia burguesía, 
contra las fuerzas burguesas que lo explotan y 

reprimen directamente. Por eso, el proletariado de 
Gaza protesta contra Hamás y contra el Estado 
israelí, mientras que los proletarios israelíes se 

manifiestan contra su gobierno. 

Podemos ver una creciente resistencia de clase 
contra la guerra en Gaza y Cisjordania, en Israel, 
en forma de innumerables protestas y disturbios 

en todo el mundo, en forma de huelgas de 
trabajadores que se niegan a suministrar armas a 

Israel… 

– Recientemente se están desarrollando huelgas 
obreras en la región de Oriente Medio: Turquía, 

Irán y el propio Israel… 

– Todas estas acciones juntas constituyen 
orgánicamente un ataque contra la dominación 

burguesa en su conjunto. Expresar solidaridad con 
el proletariado en “Oriente Medio” significa luchar 

contra “nuestra propia” burguesía aquí y ahora. 

Desarrollemos esto más: 

– Los proletarios con uniformes del Estado 
israelí y del Estado iraní tienen que poner el 

último clavo en el ataúd del mito burgués de 
la “unidad nacional judía” y de la 

“Revolución Islámica”: ¡inspírense en los 
soldados estadounidenses en Vietnam y, 

recientemente, en los soldados rusos y 
ucranianos, y vuelvan sus armas contra sus  

“propios” oficiales y explotadores y sus 
ejecutores! 

Todos los mandos del ejército israelí, los 
políticos israelíes, los propagandistas 
militares o gubernamentales, los operadores 
de drones leales o los pilotos de aviones de 
combate dispuestos a seguir arrasando 
Gaza, los torturadores de las prisiones 
militares, los policías militares que imponen 
el servicio militar obligatorio… merecen 
temblar de miedo por su vida… 

Todas las infraestructuras militares o 
gubernamentales, oficinas, almacenes… 
merecen ser objeto de sabotaje, ocupación, 
saqueo… y ser reducidas a cenizas… 

Contra todos los ideólogos burgueses, ya 
sean “Hasbara”, “Liberadores Nacionales de 
Palestina” o el “Eje de la Resistencia”, 
debemos plantear la perspectiva del 
proletariado como clase mundial unida por 
sus intereses, independientemente del 
uniforme, la nacionalidad, los colores… 
Debemos resistir todos los intentos 
burgueses de arrastrarnos a masacres, de 
convertirnos en carne de cañón, de 
imponernos los sacrificios de la economía de 
guerra… 

¡Desertores y objetores de Israel, resistid el 
encarcelamiento con las armas en las 
manos! 

¡Proletarios de Israel, camaradas, la única 
alternativa a la actual catástrofe capitalista 
es levantarse en insurrección contra el 
Estado junto con vuestros hermanos y 
hermanas proletarios palestinos, árabes, 
iraníes, turcos, estadounidenses, 
europeos…! 
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¡APOYAMOS A LAS TROPAS ISRAELÍES, IRANÍES Y ESTADOUNIDENSES… 
CUANDO DISPARAN A SUS OFICIALES! 

CONTRA LA GUERRA CAPITALISTA Y CONTRA LA PAZ CAPITALISTA… 
¡AFIRMAMOS LA INSURRECCIÓN PROLETARIA MUNDIAL POR EL COMUNISMO! 
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